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-rye~~cientos setenta días actuó el abogado chiapaneco JaviEr Coello Trejo 

como procurador federal del consumidor, cargo al que llegó inmediatame nte des -

pués de su remoció n en la subprocuraduría general de la república,responsable 

de la lucha a nti narcóticos . Allí, durante casi dos años, había desafiado una y 

otra vez a la opinión pública por los atropellos que "sus muchachos " infligiera 

a la sociedad, co n el pretexto o la razón de combatir el tráfico de drogas. 

Se fue de l a Profeco de manera inesperada . Su cese fue a nu nciado el domin 

go por la ''Oche, Ofl u-: boletín breví~i¡:;¡:¡.g.-, Lo reemplaza el también licenciado en 

derech~ - -hay que serlo para ocupar ese cargo, según la ley- - Alfredo Bara nda 

García, que e n me nos de diez años ha s ido gobernador del estado de México, emba· 

j ador en España, director de Teléfonos de México y secretario de f~nanzas del 

PRIXX . Al recibir la oficiaa, con discreción dijo Baranda que s u antecesor se 

había "des gastado" en la funció n y por eso se le relevaba. Mayor desgaste había 

sj_do el que sufrió en la subprocuraduría de jus t ic i a , y sin embargo se le mantu 

vo e 0 el car go durante veintidós meses . Y a l contrario, e l titular fu ndador de 
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la Profeco, Salvador 1e~ lVI ~se quedó en ese lugar más de un sexenio . 

A pesar de que Coello Treja quedó mal parado en su función como capitán 

del antinarcotráfico, se c ompre nd ió que se l e ofreciera una salida airosa . Su 

seguridad perso nal, dada la delicadeza de la tarea que se le asignó al comienzo 

de este régime n , debía ser preservada, pues fueron muchos los inter eses t ocados 

por su act i vidad . Unos eran ilegítimos, pero también afectó a otros dotados de 

legitimid ad . Todos podían reaccionar de modo i nc ontrolado. Y era preciso que 

sobre todo a las ba ndas organizadas, cuya acción no había logrado desarticular 

por co 'Pleto Coello, se les avisar a que el defe.nestrado subprocurador no quedabé 

e n des gracia polmtica , i nerme, a su disppsición . 

En cambio, ahora se le ha e nviado a que se ocupe una vez más del próspE 

A o ~S e(? fpv:J de 'jvv< (V,.~ l' J-cle -:¡.e;,;¡-;¡;J j v#f p • Gv ~ J ~ ).4;~., 
yt? > Ccn1 WJ. el e d 91Yl> .e-vt t cr f gr 0UJ ~ ~ ~ ~ tM _/ 

1 - -



.. .. .~.... l ... -- . 

1 

. ~ p ~aza pública/2 

' ro desp acho de abogado s que encab0za y donde CG hu refuc;io.uo cado. vez LJU~ <Jeja 

de trabajar en el gobier no (cuando de j ó de ser e l 11 f iscal de hierro 11 del lope z 

portilRismo y c uando aba ndo nó la sec r etaría general de gob i er no de Chiapas, por 

ejemplo) . Es decir, ya no se juzg6 neces ario, o tal vez oportuno, ofrecerle el 

resguardo polít i co que s i gnificaba su pertenenc ia al gobierno . 

Es cierto que se des gastó . La función de la Profeco, a pesar de que no ha 

acabado por persuad ir a lo s consumidores de que en ~rdad procura j usticia para 

s us i ntereses, se hace dificil en una etapa en que la política pactis t a llega a 

s us límites y l as presiones sobre prec ios y tarifas crece cotidianamente . Coell 

Tre j o i mpregnó sus funcio nes admi ni stra tivas , además , del estilo policiaco que 

t r ajo de sus e ~comiendas anteriores, y causó molestia y temor e ntre los comer -

c l a ~tes y otros proveedores de bienes y servicios . Pero es obvio que no se le 

rem~vió por eso, sino por las secuelas, tardiamente descubiertas, de su paso 

por la subprocuraduria responsable de la lucha antinarcóticos . 

Está siendo procesado el ex comandante de l a Polic í a J udicial Federal Ma -

r i o Alber to Go nzález Treviño, que fue ostensib lemente protegido por Coello Tre -

,jo . Aq uél dir igía el gr upo de fede r a les en Culiacán, al que se implicó desde li~ 
y un abogado 

siempre e n el homic idio de tres estudiantes venezolanos/mexicanolilcyXli ocurrido 

e n febrero de 1990. Coello Trejo, como si hubiera practicado una sumarísima ave 

r iguació n, salió de i nmed i a to garante de l a pureza de sus muchachos, y los exo -

ne ró de tod a culpa. En los hecho s , hizo lo mismo con los propios age ntes y su 
la doctora en derecho 

comanda nte cuando~ ocurrieron los asesinatos de/Norma Coro na y el capitán Adela 

do Va l verde, e n mayo y septiembr siguie ntes . González Treviño siguió firme en 

su cargo, y sólo hasta octubre siguiente fue trasladado - - no cesado, no e nc ausa 

do, sino transferido- - a Acapulc o .. 

En el proces o a González Trevi ño serán conocidas i nfor maciones que dejar 
la protección oliciac a al 

en claro l a vasta orga ni zac ión narcotrac1licO . odo el mundo téene notic ias 

e i ndicac i ones de su existe nc i a . Pe ro ahor a será posible documentarlas, precisa 

las . Y, eventualmente, c~rregirlas o al menos castigarlas . 
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T rescientos setenta días actuó el 
abogado chiapaneco Javier Coello 
Trejo como procurador federal del 

consumidor, cargo al que llegó inmedia­
tamente después de su remoción de la 
subprocuraduria general de la República, 

ponsable de la lucha antinarcóticos. 



Viene de la 1 

lí, durante casi dos años, había desa­
fiado~na y otra vez a la opinión pública 

or los atropellos- que "sus muchachos" 
"nfligieron a la sociedad, con el protexto 
o la razón de combatir el tráfico de dro­
gas, 

Se fue de la Profeco de manyra inespe­
rada. Su cese fue anunciado el domingo 
por la noche, horas después de que fuera 
detenido Juan N. Guerra, en Matamo­
ros, contra el cual se giró en 1988 una 
orden de aprehensión. Lo reemplaza el 
también licenciado en derecho -hay que 
serlo para ocupar ese cargo, según la 
ley- Alfredo Baranda García, que en 
menos de diez años ha sido gobernador 
del estado de México, embajador en Es­
paña, director de Teléfonos de México y 
secretario de finanzas del PRI. Al recibir 
la oficina, con discreción dijo Baranda 
que su antecesor se había "desgastado" 
en la función y por eso se le relevaba. 
Mayor desgaste había sido el que sufrió 
en la subprocuraduría de justicia, y sin 
embar o se le mantuvo en el cargo· du-

rante veintidós meses. Y al contrario, el 
titular fundador de la Profeco, Salvador 
Pliego Montes, se quedó en ese lugar más 
de un sexenio. 

A pesar de que Coello Trejo quedó mal 
parado en su función como capitán del 
antinarcotráfico, se comprendió que se le 
ofreciera una salida airosa. Su seguridad 
personal, dada la delicadeza de la tarea 
que se le asignó al comienzo de este régi­
men, debía ser preservada, pues fueron 
muchos los intereses tocados por su acti­
vidad. Unos eran ilegítimos, pero tam­
bién afectó a otros dotados de 
legitimidad. Todos reaccionaron de 
modo incontrolado. Y era preciso que 
sobre todo a las bandas organizadas, 
cuya acción no había logrado desarticu­
lar por completo Coello, se les avisara 
que el defenestrado subprocurador no 
quedaba en desgracia política, inerme, a 
su disposición. 

En cambio, ahora se le ha enviado a 
que se ocupe una vez más del próspero 
despacho de abogados que encabeza y 
donde se ha refugiado cada vez que deja 
de trabajar en el gobierno (cuando dejó 

de ser el "fiscal de hierro" dellopezpor­
tillismo y cuando abandonó la secretaría 
general de gobierno de Chiapas, por 
ejemplo) . Es decir, ya no se juzgó necesa­
rio, o tal vez oportuno, ofrecerle el res­
guardo político que significaba su 
pertenencia al gobierno. 

Es cierto que se desgastó. La función de 
la Profeco, a pesar de que no ha acabado 
por persuadir a los consumidores de que 
en verdad procura justicia para sus intere­
ses, se hace difícil en una etapa en que la 
política pactista llega a sus límites y las 
presiones sobre precios y tarifas crece coti­
dianamente. Coello Trejo impregnó sus 
funciones administrativas, además, del es­
tilo policiaco que trajo de sus encomiendas 
anteriores, y causó molestia y temor entre 
los comerciantes y otros proveedores de 
bienes y servictos. Pero es obv.io que no se 
le removió por eso, sino por las secuelas, 
tardíamente descubiertas, de su paso por la 
subprocuraduría responsable de la lucha 
antinarcóticos. 

Está siendo procesado el ex comandante 
de la Policía Judicial Federal Mario Al­
berto González Treviño; que fue ostensi-

blemente protegido por Coello Trejo. 
Aquél dirigía el grupo de federales en Cu­
liacán, al que se implicó desde siempre en 
el homicidio de tres estudiantes venezola­
nos y un abogado mexicano ocurrido en 
febrero de 1990. Coello Trejo, como si hu­
biera practicado una sumarísima averigua­
ción, salió de inmediato garante de la 
pureza de sus muchachos y los exoneró d9 
toda culpa. En los hechos, hizo lo misma 
con los propios agentes y su comandante 
cuando ocurrieron los asesinatos de la docl 
tora en derecho Norma Corona y el capi­
tán Adelaido Valverde, en mayo )i 

septiembre siguientes. González Treviño 
siguió firme en su cargo, y sólo hasta octu­
bre siguiente fue trasladado -no cesado, 
no encausado, sino transferido- a Aca 
pulco. 

En el 'proceso a González Treviño ser' 
conocidas informaciones que dejaron e 
claro la vasta organización de la protec­
ción policiaca al narcotráfico. Todo el 
mundo tiene noticias e indicaciones de s 
existencia. Pero ahora será posible docu­
mentarlas precisamente. Y, eventual 
mente, corregirlas o al menos castigarlas. 


